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La Comisión de Cultura y Turismo del Parlamento de Navarra visita la iglesia de Eristáin

Jueves, 21 de febrero de 2008.  La Comisión de Cultura y Turismo del Parlamento de Navarra, acompañada por el consejero Juan Ramón Corpas Mauleón y los representantes de la diócesis Santos Villanueva y Javier Aizpún, ha visitado la iglesia de Santa María de Eristáin, denominada por algunos de San Juan Bautista, en la Valdorba.


Se trata de una iglesia de nave única, de planta rectangular y cabecera semicircular que se cubre por un cuarto de esfera. En septiembre de 1987 se realizaron labores de limpieza y desescombro, y en algunos puntos aparecieron pinturas murales.
El presupuesto de estos trabajos ascendió a 1.710,55 euros y para su ejecución se contó con una subvención del 60%, 1.026,33 euros del Gobierno de Navarra a través de la Institución Príncipe de Viana y con la dirección técnica de Patrimonio Arquitectónico.


La restauración se realizó en 1992 por un importe de 124.050,50 euros, todo con cargo al presupuesto ordinario del Gobierno de Navarra. Al iniciarse la restauración, la iglesia presentaba los muros de la nave a medio picar, preparados para hacer catas que confirmaran la existencia de pinturas bajo la cal. No tenía pavimento y la nave se cubría parcialmente por un cielo raso, totalmente arruinado, del que solo se conservaba en pie la parte más próxima a los pies de la iglesia. Se restauró el alero reponiendo los canes desaparecidos y la imposta. Descansa sobre canecillos. La cubierta de la nave se reconstruyó de forma similar a la que existía: estructura de madera de roble vista que soporta una cubierta de laja. De la vieja estructura de madera únicamente se conservan las cerchas. Correas, cabios y durmientes son nuevos. En el ábside, tras desmontar la teja y laja que lo cubría, se procedió a impermeabilizar. La estructura del atrio se modificó ligeramente para diferenciar su cubierta de la de la nave y permitir la aparición de los canecillos del alero de la iglesia por encima del tejado del atrio.


Además de las pinturas del ábside que ya se conocían, se descubrieron otras en el primer tramo de la nave y arco de ingreso al presbiterio. El templo se encuentra en proceso de estudio por parte de historiadores del arte especialistas en época medieval, en el marco de la publicación del tomo correspondiente al “Arte Gótico en Navarra”, que editará el Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra.  


La cabecera está constituida por un ábside semicircular (segunda mitad del siglo XII) y un ante-ábside (siglo XV). Estas pinturas presentan una configuración característica del gótico, con el Pantocrátor y el Tetramorfos presidiendo la bóveda del ábside, rodeados de un cortejo de ángeles, el Colegio apostólico bajo arcadas coronadas por arquitecturas que evocan la Jerusalén celeste y unos cortinajes fingidos con diversos motivos decorativos inscritos en círculos, entre los que se distingue un águila bicéfala (temática de tradición románica) en la parte inferior.


El arco triunfal está dividido en compartimentos que acogen a profetas o antepasados de Cristo y que representan su genealogía. En el muro frontal de este ante-ábside se representa la Crucifixión y bajo ella la resurrección de los muertos que da cabida a una representación infernal.


En la bóveda de este ante-ábside se representan escenas que tal vez narren la vida de San Juan Bautista, titular de este templo en origen. Por último el arco fajón acoge a santos del paraíso y demonios del infierno. 


Por su parte la cabeza humana entre vegetación que se encuentra en el arco triunfal del ante-ábside es un mascarón con caulículos y hojas. Esta pintura se data en torno al siglo XV. Desde el punto de vista iconográfico constituye un unicum en el arte medieval navarro. Representa una cabeza vegetal, asimilable al green-man, un mascarón del que salen tallos helicoidales bien encajados en la arquitectura desde el punto de vista estético. Es el hombre de la primavera, el hombre vegetal, el buen salvaje, que puede indicar el renacer. Existen varios antecedentes de esta iconografía en Navarra, siempre en ejemplos esculpidos: en la portada de Santa María la Real de Olite, en la puerta del Amparo de la catedral de Pamplona, en la Galería de Ujué, en una clave de las bóvedas de la iglesia de San Julián de Ororbia, en un capitel de la catedral de Tudela y en Santa María Jus del Castillo de Estella.


El pavimento de la nave y de la sacristía es de ladrillo colocado en espiga; el del presbiterio es de losa de 4 centímetros. Las conclusiones del seguimiento arqueológico son que existieron dos pavimentos diferentes, con el presbiterio elevado sobre la nave hubo un uso del interior de la iglesia como espacio funerario entre los siglos XII y XVIII; se recuperaron dos monedas, una de Teobaldo II (1253-1270) y otra de Catalina y Juan de Albret (1483-1512), y hubo un cementerio al exterior de la iglesia separado por un ancho corredor limitado por un muro. Se recuperan dos estelas discoideas incompletas. 


El altar se colocó exento. Para ello se aprovechó la antigua tabla de piedra y se completó la base con nueva sillería. La pila bautismal, que estaba desmontada al iniciarse las obras, se situó a los pies de la iglesia.
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